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    Sin duda, estamos viviendo tiempos difíciles, apenas llegamos a casa y encen-

demos la televisión, los medios de comunicación, nos bombardean con diferentes 

noticias, y se habla del Covid, un virus que se ha llevado muchísimas vidas por delan-

te, de  desastres naturales, de la guerra de Rusia contra Ucrania, donde no se respe-

ta el derecho a la vida, ni tan siquiera de niños que aún no han nacido, porque están 

aún en el vientre de sus madres; hay falta de abastecimiento de alimentos, subidas 

de precios, cierres de empresas, manifestaciones, personas que huyen de sus países 

buscando salvar sus vidas y las de sus hijos ante los ataques indiscriminados de per-

sonas que carecen de escrúpulos y esta situación provoca que nuestro corazón se 

entristezca ante tanta barbarie. 

Es de humanos sentirnos así, la palabra de Dios dice: “bienaventurado el que llo-

ra con los que lloran, porque ellos recibirán consolación”. Somos personas y por 

ello nos debilitamos, pero en momentos así, es cuando debemos ser más fuertes, 

tenemos que ser luz en medio de las tinieblas, un pueblo fuerte vestido con la coraza 

y la armadura de Dios. Nuestra vida espiritual no puede ahogarse, debemos poner 

nuestra confianza en nuestro Señor, el creador y consumador de la vida. Fijar nues-

tros ojos en Jesús, sabiendo que Él nunca nos va a abandonar. Dios es nuestro refu-

gio, nuestro escudo y fortaleza, debemos cobijarnos a su abrigo, buscarlo desde lo 

más profundo de nuestro ser, pasar tiempo en su presencia, para poder llegar a te-

ner una relación íntima con Él. Sólo si el ser humano establece ese vínculo con el 

Padre creador puede sentirse en la plenitud de Cristo, y esa plenitud es la que nos 

hace sentirnos llenos. Sin este amor de Dios, los seres humanos estamos vacíos, por-

que el hombre por naturaleza necesita a Dios. Él mismo se encargó de crear esa ne-

cesidad y estableció un vínculo con nosotros.  

Busquemos intimidad con el Señor en nuestras casas, cantando, ofreciéndole ala-

banzas y adoración, orando, leyendo su Palabra, derramando nuestro espíritu delan-

te de Él, contándole todos nuestros problemas o las cosas que nos inquietan; reúne-

te con los hermanos en tu iglesia, ¿Existe alguna cosa que nos pueda hacer sentir 
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otra sensación más plena que lo que experimentamos cuando venimos delante de su 

presencia? ¿En la presencia de un ser que es todo amor? Somos todos miembros de 

un mismo cuerpo, y al igual que encontramos refrigerio en el Señor, debemos unir-

nos como iglesia y llevar el mensaje de buenas noticias a todas las personas, para 

que vean en nosotros vasijas llenas de unción y poder del Espíritu Santo.  

Estemos unidos en oración y amándonos los unos a los otros. La iglesia debe ser 

el lugar donde nos sintamos arropados, abrazados, ayudados, fortalecidos. Debe ser 

nuestra casa, nuestro refugio, nuestro hogar. 

La vida espiritual del creyente comienza en esta vida, porque fuimos llamados a 

una vida con propósito. Y puedes tener vida en abundancia porque Jesús puede ha-

cer que en tu interior corran ríos de agua viva. Jesús es aquel que realizó el mayor 

acto de amor que se puede hacer por otra persona, que es dar la vida por ella. Aquel 

que todo lo tenía con su padre, al que no le faltaba nada. Vino al mundo a sufrir 

muerte de cruz y fue humillado, azotado, escarnecido, para redimir nuestros peca-

dos. Dios te ama con amor eterno, es la fuente inagotable del amor y te busca cada 

día, quiere saber de ti.  

En Génesis capítulo 3 podemos leer:  

Y oyeron la voz de Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre 

y su mujer se escondieron de su presencia entre los árboles del huerto. Mas Dios 

llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 

Dios sigue preocupándose por nosotros y nos está llamando, mientras nos pre-

gunta: ¿Dónde estás tú? Y yo me pregunto: ¿dónde estamos nosotros? ¿dónde está 

nuestro corazón? ¿Nos esconderemos de su presencia o le diremos: Aquí estoy, Se-

ñor.  

Permanezcamos anclados en Él, alineados a su voluntad. Sólo Dios tiene palabras 

de vida eterna, y sabemos que por muchas aflicciones que tengamos que vivir, resu-

citaremos para vida eterna, y esa es nuestra esperanza, que podremos ver cara a 

cara al Señor. Por ello, en medio de la tormenta, en dificultades, en tempestades, 

caminando sobre las aguas; busquemos su rostro, extendamos nuestras manos a Él y 

sigamos predicando al mundo el evangelio de salvación. Y permanezcamos firmes, 

con nuestras lámparas encendidas y trabajemos para que, como iglesia, podamos 

vivir y hacer real la letra de un cántico que cantábamos hace muchos años que dice 

así:  

“En medio de la prueba, la iglesia sigue caminando y nada la detiene para predicar” 
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Seguimos orando por los enfermos y mayores de la congregación, así como por los 

niños, jóvenes y líderes. Y también recordemos poner en práctica el llamar y preocu-

parnos los unos por los otros.  

Oremos por el padre de nuestra hermana María José Artigas, Angelita y Antonio, 

Francisco y Manoli, Manolo y Pepa, Encarna Alonso, Juan Antonio Sánchez y su esposa 

Pili, todos nuestros mayores, y dar las gracias por la operación de Antonio Molina, que 

aunque todo salió bien sigue necesitando de nuestras oraciones; así como a los distin-

tos enfermos de la iglesia.  

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” 

Mateo 11:28 

El pasado viernes 18 de marzo tuvimos una vigilia de oración muy bendecida, don-

de pudimos poner a los pies de Jesús muchas de las circunstancias que vivimos actual-

mente. Oramos por los enfermos, por la iglesia, por la situación de Ucrania y Rusia, 

por nuestros líderes, por la Iglesia perseguida y por los distintos temas que afligen al 

pueblo de Dios.  

“Orad sin cesar” 1ª Tesalonicenses 5:16 

 



 
También hemos realizado la entrega, en la iglesia ucraniana de Sevilla, de los ali-

mentos recogidos por los miembros de la congregación. Os pedimos que continuéis 

orando por esta situación y que sea Dios quien ponga sus manos sobre estos pueblos 

para que llegue la paz, pero sobre todo para que todos los hombres vuelvan su mira-

da a Él y se vuelvan de sus caminos. 

El pasado miércoles 23 de Marzo, las mujeres tuvie-

ron una reunión especial con las jóvenes que se van a 

casar, Eli Cabeza, Mónica y Ester. Tuvieron una tarde de 

merienda, con consejos de las mayores de la iglesia en 

esta nueva etapa que comienzan, así como distintos re-

galos que se les dieron a las futuras esposas.  

Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca 
sobre tu brazo; Porque fuerte es como la muerte el amor 


